
 
				[image: ]
			
		


 
				[image: ]
			
		


	
		
			PREFACIO


			 

			 

			 

			 

			Estaba comiendo unas sardinas asadas en la playa de Miramar, a ocho kilómetros de Rabat, con mi colega Kamal, un experto en Las mil y una noches, cuando sonó el móvil. Por cortesía, le pedí permiso a Kamal antes de contestar, pues lo había invitado para sacarle información acerca de los amores de un califa. Por el precio de una comida frente a las olas me ahorraba horas y horas de pesquisas en las oscuras bibliotecas de la Universidad Mohamed V. Me llamaba mi editora de Casablanca. Deseaba publicar en libro de bolsillo El amor en el islam. 

			—Pero, Layla —dije—, ¡ese libro tiene más de veinte años! A los jóvenes, que son los destinatarios potenciales de los libros de bolsillo, ya no les interesa Ibn Hazm, el experto andaluz del amor, que es mi principal referencia y que nació en el año 384 de la hégira (994 de la era cristiana) en Córdoba, donde reinaban los omeyas desde que los árabes conquistaran Andalucía en el año 756. Estos jóvenes, hija mía, se pasan el día mirando videoclips en la televisión y con los videojuegos de Internet. 

			En ese momento Kamal me agarró por el codo para invitarme a leer lo que había escrito en el dorso del menú: «Estás desconectada de la galaxia digital. ¡El libro sobre el amor de Ibn Hazm es un best seller en Internet!». Inmediatamente decidí acortar la conversación con Layla para ocuparme de Kamal. 

			—Layla, estoy en un restaurante. Te llamo más tarde y hablamos del libro. 

			Me costó encontrar el bolso porque me temblaban las manos de tan irritada como estaba. Decidí, por tanto, ralentizar todos mis gestos para no cometer ninguna tontería. 

			«Pero ¿por qué estoy tan irritada?», me pregunté fingiendo mirar las olas por encima de la cabeza de Kamal. Esa necesidad de evitar su mirada me hizo descubrir que estaba irritada contra él: porque me había insultado aludiendo a mi edad. 

			«¡Será patán! ¡Desconectada, yo!». Gritó una voz interior. «Y él, ¿qué? Sólo tiene siete años menos que yo. Tengo 67, y él, 60. ¿Por qué está conectado y yo no?». 

			Es cierto que no había engordado ni un kilo y que conservaba la misma figura deportiva que tenía treinta años atrás cuando los dos empezamos a trabajar en la universidad. Yo, en cambio, había ensanchado. Ahora bien, todavía no he leído nada que relacione nuestra capacidad para absorber la tecnología digital con nuestro peso. Kamal sigue teniendo el aspecto de un artista de cine egipcio: ojazos negros y la eterna sonrisa que sugiere estar de vuelta de todo. Sin embargo no es razón para insultar a los colegas. Como buena marroquí educada por los alems (autoridades religiosas) de la Universidad Qarawiyine de Fez, que abrieron las primeras escuelas mixtas en la década de 1940 e invitaron a las niñas a competir con los chicos en el marco del movimiento nacionalista que desembocó en la liberación del país en 1956, yo había sido iniciada en la disciplina sufí. Con 5 años dejaba boquiabierto a mi padre recitando el brevísimo hadith de Bukhari del capítulo «Control de la lengua», donde el profeta revela en cuatro palabras cuál es la conducta que hay que observar cuando uno está irritado: «Hablar bien o callarse»[1]. [image: 1.tif]. Por tanto, tenía que evitar, sobre todo, decir algo que pudiera ofenderle.
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			No sólo hay que evitar insultarle, sino que hay que practicar la estrategia del adab: concentrarse en la manera de sonsacarle esa información tan valiosa sobre Ibn Hazm que lo hace mostrarse tan arrogante[2]. El adab consiste en «añadir a tu cerebro la información que está en el cerebro del otro»; es lo que explica Jahiz (255 de la hégira/868 d.C.), uno de los estrategas que permitió a los califas abasíes crear un imperio musulmán que se extendía desde Marruecos hasta Kachgar (China), y ello apostando por El arte de la comunicación, que es el título de uno de sus libros[3]. Los califas fueron muy listos e invirtieron dinero en traducir al árabe del sánscrito (hindúes), del persa (iraníes) y del griego (europeos) muchos libros de sus enemigos. Y así vencieron. Yo haré lo mismo con Kamal: enriquecerme con su información. 
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			¿QUIÉN CONSUME LOS LIBROS DE AMOR DE IBN HAZM EN INTERNET?

			 

			Me apresuré, pues, a recuperar mi papel de geisha y llamé al camarero para pedir los postres. Mala suerte, no me podría terminar las sardinas, ya que mientras yo intentaba dominar mi irritación, Kamal había continuado saboreando las suyas tranquilamente. Los helados estaban deliciosos, y fue entonces cuando volví a la carga con Ibn Hazm, después de servirle a Kamal un té embriagador, al haber negociado con el camarero para que le añadiera absenta (salmia) con menta:

			—Kamal, volviendo a la publicación del libro, ¿tú crees que debo aceptar la proposición de Layla Chaouni? Si Ibn Hazm, como tú dices, es una estrella en Internet, ¿quién lo consume?, para hablar el lenguaje de las multinacionales que reducen el planeta y sus habitantes a packages y logos.

			Con el fin de no perder ni una palabra de la respuesta de Kamal, le había dado una propina al camarero para que bajase la música. 

			—¿Que quién consume Ibn Hazm? Pues parece que bastante gente, ya que una búsqueda que hice recientemente en Google este mes me reveló que en 0,10 segundos lo mencionaban 198.000 veces. Y contrariamente a lo que cabría pensar, las páginas que se identifican como musulmanas no son las únicas que comercializan sus ideas sobre el amor o sus libros; también hay páginas occidentales que lo hacen. Van desde las que incitan a los jóvenes musulmanes a convertirse en ciudadanos responsables y, por tanto, a casarse y, para ello, a iniciarse en los misterios del amor leyendo buenos libros como los de Ibn Hazm, hasta las de tipo cultural o científico, como las enciclopedias y los institutos universitarios. El mejor ejemplo del primer caso es Iqra Shop Com, que tiene su sede en París y, además, ofrece «CD para aprender árabe, el Corán y los hadiths para francófonos», moda musulmana donde la mujer puede elegir un «qamiss Atlas bordado», y el hombre, una «chachia gorro granate». El libro de Ibn Hazm está incluido en la sección de «Libros: comprender el islam, ética y educación, matrimonio, literatura y poesía, mística y sufíes». Y el propio Ibn Hazm es así para la joven clientela musulmana, que vive en territorio francés y que es el público potencial, como: «Ibn Hazm, Las afinidades del amor; El collar de la paloma (12 euros): amor, poesía, amistad, piedad, psicología; una referencia indiscutible para quien desee conocer esa sutil profundidad del amor que caracteriza al mundo musulmán». Pero, al lado de las páginas creadas por agentes que se identifican como musulmanes, Ibn Hazm también tiene éxito en páginas web occidentales, como la prestigiosa Encyclopaedia Britannica (http://www.britannica.com/eb/ article-9041918/Ibn-Hazm) o las de Amazone, la multinacional que vende libros por Internet a escala planetaria. Aparentemente Amazon.co.uk gana mucho dinero con la traducción inglesa de Tawq al hamama (The Ring of the Dove, en inglés, o El collar de la paloma, en español) que está entre los best sellers de los libros de bolsillo (http://www.amazon. co.uk/Ring-Dove-Ibn-Hazm/dp/1898942021).

			Kamal se detuvo un momento para pedirme más té, y yo se lo serví observando un silencio admirativo que lo animó a continuar. 

			Había anotado tan discretamente como pude todas las páginas mencionadas para comprobar si el personaje que cito constantemente en El amor en el islam, y que no es otro que el seductor andaluz Ibn Hazm, al que los autores de los Alam, como Zirikali, llaman «el sabio de la Andalucía de su tiempo y uno de los imanes del islam», aún tiene algo que decirles a los jóvenes de la era de los videoclips y de Internet. 
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			Si aparentemente el satélite y las tecnologías han transformado nuestro planeta, el terreno de los sentimientos parece más resistente al cambio. Como los antepasados que sustituyeron a los dinosaurios, nos sentimos muy frágiles en nuestro siglo XXI en cuanto el corazón se nos desboca, y necesitamos que nos aconsejen y nos ayuden. Porque la cuestión clave con la cual el sentimiento del amor nos confronta es la de la imagen que proyectamos en los demás. ¿El otro nos aprecia, sí o no? Lo cual reduce el juego de la vida a eso tan misterioso que es la confianza en uno mismo. La verdad es que al tratar de informarme sobre el éxito digital de Ibn Hazm descubrí que los que menos confianza tienen en sí mismos son los dirigentes de las multinacionales que forman parte de la global ruling class y a quienes los periodistas de la revista inglesa The Economist J. Micklethwait y A. Wooldridge llaman con mucho sentido del humor los «cosmócratas»[4]. Ellos son los que más cursos de entrenamiento solicitan para aumentar la confianza en sí mismos, seducir a quienes los rodean y hacerse querer por sus colaboradores. A eso se le llama coaching: Self-Confidence: A Sound Sense of Your Self-Worth and capabilities. He aquí lo que vende la publicidad del Ten3 BUSINESS e-COACH, que dirige Vadim Koteinikov y que tiene entre sus clientes a Adidas, Microsoft, Motorola, Nokia y Goldman, los 161 directivos que se reparten unos ingresos equivalentes al presupuesto de Tanzania[5].

			No pude contener la risa al descubrir que uno de los ejercicios clave que los magos del coaching venden a los ricachones del planeta que se mueren por ser amados es el de la «inteligencia emocional», un concepto que traduce exactamente la palabra ulfa, que Ibn Hazm eligió como subtítulo. «Todos somos primordialmente emocionales», nos anuncian los expertos de la página web Ten3 BUSINESS e-COACH. «Todo lo que la gente hace o no hace porque se reprime obedece a sus emociones más hondas... La “inteligencia emocional” se refiere a tu capacidad para reconocer tus propios sentimientos y los de los demás, para motivarte y para gestionar las emociones tanto en ti mismo como en tu relación con los otros». Y la palabra ulfa, elegida como subtítulo por nuestro poeta andaluz, que sin duda fue capaz de seducir a su entorno, ya que ocupó varias veces el cargo de visir, significa «asociación». Aliftu fulan quiere decir «me he hecho amigo de alguien» (p. 29).

			Pero existe una enorme diferencia ética entre el concepto de ulfa en Ibn Hazm, que significa literalmente «tejer una amistad», y el de la moda americana del coaching, pues mientras el primero es un ejercicio altruista (para abrirse emocionalmente al otro y buscar su intimidad aun a riesgo de ser rechazado), el segundo tiene una finalidad puramente egocéntrica: lo que quiere el ejecutivo de la empresa multinacional es obtener la admiración y ganarse la confianza de sus colaboradores. Mientras que el objetivo de la ulfa de Hazm es salir del egoísmo y de las fronteras del yo, aprendiendo a confiar en los demás, la mayor parte de los ejercicios del coaching tienen como finalidad hacer que los colaboradores del directivo de la multinacional confíen en él logrando que «admiren su seguridad en sí mismo y sus capacidades». Mientras que el ulfa de Ibn Hazm es una «abertura» cósmica hacia otro ser humano para construir un puente de amistad bidireccional, el coaching, especialmente en la forma como se utiliza en las empresas, es una técnica de publicidad consumista que lo que quiere es transformar al ejecutivo en «un objeto de envidia para los demás»[6]. Y aquí volvemos a toparnos con el enigma del éxito que está teniendo Ibn Hazm en Internet. La explicación es que forma parte de una gigantesca campaña que los musulmanes están llevando a cabo en Internet contra ese consumismo que invita al ser humano a no pensar más que en sí mismo en lugar de preocuparse por los demás. 

			 

			 

			CONCLUSIÓN. EL ÉXITO DE IBN HAZM FORMA PARTE DE LA CAMPAÑA DIGITAL MUSULMANA CONTRA EL CONSUMISMO 

			 

			La principal meta de la economía consumista es el egocentrismo, es decir, un sentido exagerado de la propia importancia, como explica John Berger en su libro Modos de ver, en el que analiza el estrecho vínculo que existe entre egocentrismo y publicidad: «La publicidad es el proceso para manufacturar el glamour...», que él define como «la felicidad de ser envidiado»[7]. Y esa perversa manipulación radical de las emociones humanas es lo que hace ver a los musulmanes, educados en una sociedad tradicional no occidental, que el consumismo es una avalancha peligrosa. La meta del directivo de una multinacional que se gasta el dinero para comprar lujos que se anuncian, como las sesiones de coaching, ¡es lograr que los demás lo envidien como si fuera un donjuán rico y poderoso! 

			Y el donjuán pagado de sí mismo es justamente el modelo que el islam condenó hace catorce siglos como totalmente destructivo para la civilización humana, cuando criticó al famoso poeta Omar Ibn Abi Rabi’a (23-101 de la hégira/643-719 d. C.), el hijo de un rico mercader de La Meca que invirtió su dinero y su talento en volver locas a las mujeres, como veremos en el capítulo V. Aunque Omar se casó varias veces, «su vida conyugal no le impidió esparcir sus emociones buscando constantemente la compañía de otras bellezas, sobre todo durante el festival Hajj (peregrinación), cuando literalmente acosaba a las mujeres atractivas»[8]. Los gobernantes de La Meca amenazaron muchas veces a Omar con el exilio durante el Hajj, porque «Omar esperaba la reunión del festival Hajj, se vestía lujosamente y perseguía a las peregrinas de Medina, Irak y Siria durante los rituales...»[9]. El islam condenó a ese donjuán de La Meca por una sencilla razón: el egotista es jalilla, literalmente bárbaro, porque los demás no existen, sobre todo las mujeres, que se ven reducidas a objetos en los que se refleja el propio glamour. No se puede construir una civilización humana ética y sólida con hombres y mujeres egocéntricos, y aquí tenemos la explicación del éxito actual de Ibn Hazm en Internet: forma parte de la nave planetaria digital que los imanes modernos como Qaradawi, la estrella de Al Jazira, están construyendo en Internet con la ayuda de todo un ejército de psicoanalistas para salvar a la humanidad de la ola de consumismo en la que «¡todo el mundo está a la venta!»[10]. «El amor como estrategia digital del islam para escapar del consumismo». El mundo islámico hoy es una galaxia totalmente nueva donde Internet ha abierto un espacio no censurado donde los donjuanes árabes, alentados por la publicidad consumista, prueban sus encantos chateando con muchachas inocentes. Pero, cuando el sentimiento de culpa los asfixia, estos modernos Ibn Abi Rabi’a se vuelven hacia los imanes en busca de ayuda en portales como Islamonline. 
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			CAPÍTULO I

            ¿Esto que siento es amor?

			 

			 

			 

			 

			Muchos hombres sostienen que no le dan ninguna importancia al amor. Las mujeres, en cambio, siguen soñando impertérritas con el príncipe azul, joven, guapo y millonario. ¿Quiere esto decir que los hombres son cínicos y que las mujeres están frustradas? Evidentemente las cosas no son tan sencillas...

			 

			 

			¿EL AMOR ES COSA DE ADOLESCENTES? 

			 

			¡Todo un número de Jeune Afrique Plus dedicado al amor! ¡Qué idea tan absurda! ¿Acaso crees que el público de Jeune Afrique está compuesto por adolescentes con acné? «Vosotras las mujeres sois demasiado sentimentales. Si os dejaran, ¡pondríais el amor por todas partes!». «¿Acaso Jeune Afrique pretende hacerle la competencia a Nous deux?». Son las reflexiones de un hombre de negocios norteafricano muy atractivo, por cierto, a quien tuve la mala fortuna de hablarle sobre la idea de dedicar un número de Jeune Afrique Plus al amor. 

			Los sentimientos, según mi interlocutor, que hace todo lo que puede por despertarlos en las mujeres con las que se relaciona, son pamplinas inútiles, chiquillerías degradantes. ¿Por qué hay tantos hombres que se jactan de no darle ninguna importancia al amor? Jamás he visto a ningún hombre «sensato» afirmar públicamente (en su círculo más íntimo es otra cosa) que se esfuerza tanto por «progresar» en su vida sentimental como por promocionarse en su trabajo. ¿Cómo es que, en el Mediterráneo musulmán, un cierto cinismo respecto al amor y a lo afectivo en general, realza «la imagen» que intenta proyectar de sí mismo un hombre que ha triunfado profesionalmente?

			Y, lo que es peor, ¿cómo es que nosotras, las mujeres, nos dejamos seducir (¡al principio!) por ese tipo de hombres? Sin embargo, en nuestra vida cotidiana no podemos decir que nos sintamos muy satisfechas con los que hacen ostentación de un profundo desprecio por el amor y los sentimientos. Pero esto no es óbice para que los hombres cínicos ejerzan sobre nosotras una indudable fascinación. Es cierto, y más adelante lo veremos, que entre el amor y la frustración existen unos extraños lazos subterráneos hundiendo sus raíces en las profundidades del inconsciente, de lo reprimido, en ese paraíso perdido que cada uno de nosotros guarda en su interior como un talismán invisible. 

			Pero volvamos al Señor X, mi hombre de negocios que tanto desprecia las cosas del amor. Es la imagen misma del Faris al-Ahhlam, del caballero soñado o del príncipe azul, si preferís los cuentos y mitos occidentales (¡dime cuáles son tus fantasías y te diré quién eres!). Es el seductor con el que sueñan las adolescentes (y las demás también) en África, en Arabia y en otros lugares: inteligente, guapo, elegante, poderoso e insolente. Se ha familiarizado con las finanzas en la City de Londres y ha perfeccionado sus conocimientos en Wall Street. Además del árabe dialectal y clásico, habla francés e inglés con el acento del hombre que tiene facilidad y que no ha tenido realmente que esforzarse mucho por aprender. Viaja, hace deporte y está informado sobre lo que ocurre en el mundo. Como experto, participa a escala nacional e internacional en la toma de decisiones de tipo económico. Es esencialmente cosmopolita y está tan cómodo en los salones orientales de Túnez, Casablanca o Argel como en el lobby del Hilton de París o de Nueva York. Dispone de pequeños detalles, de gadgets «insignificantes» que revelan su facilidad para crear «momentos inolvidables» en cualquier capital: tarjetas de crédito, direcciones de restaurantes con encanto en los que «no se come mal», de skylab con vista panorámica donde se puede «tomar una copa y charlar tranquilamente». «Sólo se vive una vez», como le gusta repetir. 

			Te quedas pensativa: ¿significa esto que la felicidad y el placer están a tu alcance? Esta pregunta supondría que conoces la respuesta a otras preguntas. ¿Nuestro nabab de los tiempos modernos es capaz de «colmar los deseos» de la que en ese momento es la elegida? Con todos los medios y predisposiciones que tiene, ¿es capaz de amar? ¿Cómo se enamora y cómo se recupera de ese amor? ¿A quién quiere? ¿A su mujer? ¿A sus amantes? ¿A sus múltiples «conquistas»? ¿Cómo es su mujer? ¿Se siente realizada, satisfecha? ¿Y sus amantes? ¿Parecen felices, regeneradas? ¿Y sus conquistas? ¿Qué recuerdo guarda de ellas?

			Responder a estas preguntas sería muy difícil. Tendríamos que haberlo entrevistado y comparar su relato con el de las mujeres con las que ha tenido una relación amorosa...

			Sin embargo, podremos espigar algunos elementos de respuesta hojeando ese número sobre el amor, ya que su finalidad es hacernos reflexionar, a hombres y a mujeres, sobre nuestra condición amorosa, sobre cómo vivimos nuestra dimensión afectiva, también para reírnos de ella, pues curiosamente el sentido del humor no abunda en este campo.

			Muchos hombres y mujeres dirán que el señor X no les interesa, que es el producto de una clase estadísticamente muy reducida, además, la de la burguesía cosmopolita, producto del capitalismo tercermundista. 

			En cambio yo creo que el señor X nos interesa a todos, hombres y mujeres, cualquiera que sea nuestra edad y nuestra clase social. Nos interesa y nos afecta como individuo «ideal», como modelo y producto de una clase dominante. 

			Es el que vemos en las telenovelas, tanto egipcias como americanas o francesas. Con él soñamos, consciente o inconscientemente. También es el que encarna las expectativas y las imágenes que tenemos de la seducción, del encanto, del deseo y de la felicidad, sean cuales sean nuestras opciones conscientes en otros terrenos, políticos o culturales. 

			El objeto de estos textos, en efecto, no es tanto responder a preguntas como formularlas. Tenemos que avanzar, distanciarnos un poco de nosotros mismos como «máquinas deseosas» en un Tercer Mundo, que hoy por una parte está abierto a los mensajes publicitarios fabricados en los laboratorios de las multinacionales occidentales y, por otra, busca redescubrir su pasado y su tradición. 

			¡El pasado! ¿Qué nos dice nuestro pasado sobre el amor y el deseo? ¿Qué nos dice nuestro patrimonio árabe-musulmán sobre el amor y sus múltiples aspectos, la seducción, la belleza, el matrimonio, la pareja? ¿Cómo veían los imanes el amor y la realización afectiva del creyente?

			¿Acaso las autoridades musulmanas —imanes, cadíes, filósofos e historiadores— hablan del amor? Y ¿qué dicen? En nuestros textos sobre «el amor y la religión» veremos que los musulmanes «ganan por goleada» a los cristianos en este terreno, a nivel escrito evidentemente, pues no hay ningún criterio adecuado para medir y evaluar en la práctica a los cristianos y a los musulmanes como maridos y como amantes... Es cierto que, de hacer caso a sus mujeres, son tan «malos» los unos como los otros. Cuando las mujeres se expresan y dicen cómo quieren que las amen, vemos que el discurso feminista no es una importación diabólica de Occidente. Es un discurso muy genuino. Sakina, la nieta de Alí, y Aicha Bint Talha infringían todas las reglas del matrimonio musulmán cuando dictaban sus condiciones al cadí encargado de redactar sus capitulaciones matrimoniales en el siglo primero de la hégira, el siglo VII cristiano.

			Bellas, inteligentes, cultas y ambiciosas, rechazaron el velo, el silencio y la inercia, escandalizando al imperio musulmán y desafiando a los imanes y califas con sus reivindicaciones y su conducta. Y no eran las únicas. También estaban Arib y Hababa y... consultad el célebre libro de los Aghani, que está lleno de ejemplos. 

			¡Eso sí: no me soltéis para leer los Aghani! Para conservar vuestra atención, os recordaré que se trata de una obra que consta de veintiún tomos en letra pequeña.

			 

			 

			HABLADME DE AMOR

			 

			Me encanta hablar de amor, me encanta escuchar a los demás hablar de amor, que me cuenten sus emociones de ahora o del pasado. Cuando, durante una conferencia de la Unesco, logro que uno de mis colegas de Suecia o de Filipinas me hable de su vida amorosa, me siento mucho más cerca de ellos y de su cultura que escuchándoles un largo discurso científico sobre «bilingüismo y comunicación».

			Es cierto que de Ibn Hazm a Freud todo el mundo está de acuerdo: el amor es inexplicable, inefable e inaprensible a través de la palabra. 

			«El amor, que Dios te honre, empieza de burlas y acaba en veras —afirma Ibn Hazm—. Sus diversos aspectos son tan sutiles que no pueden ser declarados ni puede entenderse su esencia sino tras largo empeño»[11].

			El amor sólo puede entenderse a través de la experiencia directa: «No podéis hablar, no lo experimentáis», le grita Romeo al cura, padre Lorenzo, cuando éste trata de convencerlo para que abandone a Julieta, en la obra de Shakespeare. 

			«Hablar de amor lo destruye», escribieron los jóvenes en las calles de París en mayo de 1968. Y sin embargo hay que hablar de amor, aunque sólo sea para darles una idea de lo que es a aquellos que aún no lo han probado... Y para ver un poco dónde estamos nosotros, los excombatientes y los combatientes del amor. En cuanto tratas de definirlo, tus interlocutores te acusan de traición: «Pero ¡si tú no has amado! Yo, cuando vivía en Tánger, en 1977...». Y entonces empieza en general un relato bastante confuso, vago y sobre todo aburridísimo. Lo que para ese hombre o esa mujer fue una experiencia devastadora, explosiva y fascinante se convierte en un relato monótono y sin ningún interés. ¡Qué difícil es comunicar estos estremecimientos! El amor transforma las flores, las plantas, el sol, la luz, el aire, el canto de los pájaros (¡sólo los oigo en ese momento!), el tiempo, lo transforma todo en una fiesta. 

			Para muchos, el amor provoca una metamorfosis, significa entrar en un espacio nuevo, donde uno mismo y los que le rodean se transfiguran:

			La metamorfosis según Ibn Hazm: «El amor le hace ver al hombre con risueños colores lo que antes le repugnaba. Hace que le parezca fácil lo que antes le parecía difícil. Llega hasta a transformar los caracteres innatos y las disposiciones naturales».

			La metamorfosis según Montaigne: «El amor es una agitación despierta, viva y alegre».

			La metamorfosis según Monteverdi: «Oh, milagro eterno de un deseo de amor: súbitamente mi corazón inerte se ha puesto a arder en medio de esta tempestad». 

			Para otros, el amor representa un gran riesgo, un salto a lo desconocido, una invitación a un viaje angustioso, pero al que uno no puede resistirse; se está fuera de uno mismo, yendo hacia el otro; amar es desnudarse, abrirse al otro: «¡Que Dios me proteja!, pues voy a entregarme. —Le escribe Musset a George Sand—. ¿Voy a perderme o a salvarme? Ruega por mí, hija mía, y pase lo que pase, compadéceme [...].

			»¡Cómo se abre, amiga bienamada, este corazón que estaba seco! [...]. Si no te hubiese conocido y no te hubiese perdido, George, jamás habría comprendido lo que tenía que llegar a ser y para qué había tenido un hijo mi madre».

			Para otros, el amor es una fuente de energía, la más importante que la humanidad haya conocido: «La energía del Eros —escribe Denis de Rougemont—, tal vez se revelará algún día [...] más importante para el porvenir de la humanidad que la actual domesticación de la energía nuclear y solar. Pues si la una debe permitir explotar el espacio cósmico y procurar la alimentación de los cuerpos, la otra puede permitir al espíritu explotar las riquezas mal conocidas del espacio y del tiempo anímico, y hallar en ellas alimento para saciar otra clase de hambres, que ya se han despertado».

			La idea del amor como energía se halla también en el tratado medieval de Ibn Hajala Diwan As-Sababa, en el que una mujer árabe del desierto, a la que le preguntan qué es el amor, lo define así: «Es aquello que dinamiza lo que es inerte y pacifica lo que es dinámico». Para Ibn Hazm, el amor es una fuerza inaudita que transforma el mundo y los seres. 

			 

			 

			EL DICCIONARIO DEL AMOR

			 

			Contrariamente a lo que afirma el escritor Denis de Rougemont en El amor y occidente, la palabra «amor» no es característica de la Europa cristiana. Este término, que según él no existe en ninguna lengua asiática, es un concepto muy árabe; y el árabe es entre otras cosas una lengua asiática... Según Ad-Daylami, un sufí del siglo XI cristiano (V de la hégira), nacido en Shiraz, la palabra hhub —amor en árabe— tiene varios orígenes. Designaría la pureza de un afecto: los árabes llaman hhub, efectivamente, a la blancura inmaculada de los dientes... Otros pretenden que hhub designa lo más profundo del corazón, lo que sería para el corazón lo mismo que el corazón para los demás órganos. O también que hhub viene de hhiba, la semilla de una planta del desierto. «Damos su nombre al amor (hhub) porque es la médula de la existencia, igual que el hhib es la médula de la planta...».

			 

			 

			Sesenta palabras para decir «te amo» en árabe

			 

			Según Ibn Qayyim Al Jawziya, un sabio de Damasco que escribió en el siglo XIV uno de los tratados más preciosos sobre el amor, Rawdat Al Muhhibbin (El jardín de los enamorados), la lengua árabe dispone de sesenta palabras para expresar los diversos estados amorosos. El autor añade que si una lengua tiene muchas palabras para designar un significado es que el deseo de comprender es muy fuerte. A continuación enumeramos las palabras:

			Al-mahabba, al-’alaqa, al-hawa, as-sabwa, as-sal, achchaghaf, al miqa, al-wajd, al kalaf, altatayum, al’ichk nejwa, ad-danaf, as-sajw, achchawq, al-hitaba, al-balabil, al-barihh, as-sadam, al-thamarat, al-wahhal, achchajou, al-ikti-ab, alwassab, al-hhuzn, al-kamad, allad, al-kluraq, assuhd, al a araq, al-latif, al-hhannin, al-istikana, al tabala, al-law’a, al-futun, al junun, al lamam, alhabl, arrasis, al-da’, al-mukhamir, al waad, al-hulla, al-hhilm, al gharam, al-huyam, at-tadli’a, alwalah, at-ta’abbud.

			Si os tomáis la molestia de contarlas veréis que sólo contiene cuarenta y nueve. Ibn Qayyim Al Jawziya debía de tener mucha prisa y se dejó once en el tintero, a menos que fuera el tipógrafo libanés Dar El Kitab quien decidiera abreviar. En todo caso, en mi vida amorosa, que empezó relativamente pronto y espero que dure hasta los 99 años (¡como un contrato de alquiler!), jamás he inspirado ni «practicado» yo misma más que tres: hhub, ‘ichq, gharam... Esperemos que tenga ocasión de oír las otras cuarenta y seis...

			Sugiero a las mujeres muy sentimentales que se envíen de vez en cuando una pequeña cartita de amor con dos o tres palabras de la lista: levanta la moral, ¡y puede sugerirle alguna idea a vuestro compañero! Abstenerse evidentemente si el compañero es celoso. Entonces vale más copiar la lista, pegarla discretamente a la puerta de la nevera... y esperar. 

			Para los casos desesperados, recortar la lista, ponerla en un portatalismán de cobre, después de haberla trascrito cuidadosamente en letras árabes, y llevarla alrededor de las caderas los sábados por la noche al salir del hammam... ¡Y a esperar con paciencia!

			 

			 

			¡Amad al menos en dos lenguas!

			 

			Al multiplicarse los medios de comunicación y las ocasiones de viajar, es interesante saber manejarse en cuanto al vocabulario para aumentar las posibilidades de expresarse a nivel afectivo. He aquí, pues, el léxico indispensable de quien quiera seducir a un «objeto amoroso» de lengua árabe. Lo he confeccionado a partir de mis fuentes, de los que son maestros en el arte de amar, los sufíes:
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